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			Collin: Para todos los Loki que tienen un escondite 




			en el que guardan el mejor secreto 




			 




			Jackson: Para Megan, que mantuvo vivas 




			unas esperanzas imposibles 
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			Billy: Para Rachel y Ellie, mi alegre 




			banda de aventureras 
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			En mis sueños, yo soy el héroe. 




			Mato gigantes poderosos en los campos helados de Jotunheim. Me enfrento a las llamaradas de Muspelheim y me río ante Hel. 




			Entre las horas que van de la nott hasta la morginn, el mismísimo Padre de Todos conoce mi nombre. Pasamos el rato juntos. Cree que soy una pasada. 




			Pero ¿y en cualquier otro momento entre la mañana y la noche? Pues… 






			… soy Fandral, sin más. 
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			Vamos a empezar con las grandes preguntas, como ¿quién es Fandral? Y más importante aún: ¿qué es esa enorme bestia que persigue? Bueno, eso es una quimera, y ya lo veremos, pero las respuestas a ambas preguntas comienzan con un lugar. 




			Más allá de los reinos de Midgard, donde los simples humanos mortales viven sus vidas normales y corrientes, hay un árbol megagigante superfantástico. En sus ramas crecen mundos enteros, como si fueran frutos deliciosos, con montañas y océanos y, en algunos casos, ¡elfos, enanos o humanos! Los entendidos lo llaman el Árbol del Mundo. Si alguien ha oído hablar de este árbol, probablemente le sonará el lugar que descansa en lo alto de todo, resplandeciendo de gloria y formado por un mito vivo: 




			ASGARD. 




			Como alguien que creció en este sitio, hay tres reglas en Asgard que os explicaré antes de pasar a contar nuestra historia. 
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			Por algo lo llaman el Padre de Todos. El reino entero de Asgard está protegido y gobernado por Odín, el rey de los aesir. En realidad, no es el padre de todos los habitantes de Asgard, aunque está claro que actúa como si lo fuera. Limítate a hacer lo que te dice e intenta no mirarlo a los ojos (bueno, al único ojo que tiene). 
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			¿No lo pillas? No pasa nada. ¡La confusión sobre Asgard es una tradición humana ancestral! La gente nos adora desde los vikingos, pero la verdad es que somos como muy poderosos y tenemos una vida extremadamente larga. Todos somos más fuertes que los humanos, vivimos mucho más tiempo y nos queda mejor el dorado. Somos dioses, aunque del montón. Los dioses dioses son los que demuestran ser dignos de vivir en el palacio de Odín, donde consiguen poderes guais y viven aventuras alucinantes. Los demás, al menos según el criterio asgardiano, somos bastante normales. 




			 




			Entonces, ¿quién es Fandral? Soy yo. Un chico normal de Asgard, hijo de un guerrero del gran ejército de Odín. Vive en Bajo Asgard, creció a la sombra de un palacio dorado lleno de dioses y no es un gran fan de la carne de cabra. Ahora mismo, está rompiendo la regla número 3 de Asgard. 
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			Durante toda la eternidad, desde que Asgard se asentó en lo alto del Árbol del Mundo, la política oficial es que los monstruos están prohibidos al cien por cien. Ni dragones ni serpientes, ni serpientes con cabeza de dragón ni dragones con cabeza de serpiente, no importa si tienen un aspecto guay ni el oro que te prometan. Por supuesto, hay una excepción a esta regla: mi tío Leif. 




			 




			Verás, mi tío Leif tiene un trabajo raro: es el señor de la Gran Casa de Fieras Asgardiana («casa de fieras» es una forma superelegante de decir «zoo»). 




			Gentes de todos los reinos vienen a conocer las criaturas raras y maravillosas que consiguen capturar los valientes cazadores de Ullr. Leif es despistado y cada día tiene que lidiar con muchos problemas, así que más o menos una vez por semana… se escapa algo de su zoo. 




			Y, entonces, tengo que atraparlo yo. 




			¿Cuál es el problema ahora mismo? No se ha escapado un tejón volador (como el de la semana pasada), ¡sino nada menos que una quimera! Las quimeras son las peores partes de un dragón, un pato y un perro mezcladas a saco. Tienen plumas, pero no pueden volar. Tienen dientes, pero están dentro de un pico. 




			La quimera se llama Jeff. 




			Odio a Jeff. 
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			Salto por los tejados tratando de agarrar la correa, pero Jeff tiene unas enormes patas de pato increíblemente rápidas. Puede que yo sea el sexto chico más rápido de Bajo Asgard, ¡pero apenas puedo seguirle el ritmo! Esta quimera tan veloz podría tener un futuro en las carreras profesionales, pero yo no estaré vivo para verlo cuando mis padres descubran que su casa comunal favorita ahora es un precioso montón de ladrillos. 




			Los cuernos de la Guardia de la Ciudad resuenan a lo lejos. Jeff lanza su versión de un rugido (es más bien un «cuac» aterrador) y se posa en lo alto de una antigua armería. Aunque el techo de metal lo aguanta, cuando salte a la calle se va a desatar el caos. Y es absolutamente imposible que los guardias lleguen aquí a tiempo. 




			Saltando desde el tejado, intento alcanzar la correa una última vez… ¡pero voy demasiado despacio! Jeff ya está bajando a la calle de un salto, y yo voy detrás del monstruo. 




			Respiro hondo. ¡Me voy a meter en un lío tan grande! 




			Y entonces oigo los truenos. 




         

         ¡BRUUUUM! 


         ¡BRUUUUM! 


         ¡BRUUUUM!
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			Diría que nuestra vida normalmente no es tan rara, pero un cuentacuentos bueno (no, excelente) nunca empieza una historia con una mentira. 






	   Thor hace que parezca fácil. Rápidamente, agarra a la bestia por sus grandes patas de pato, la pone boca abajo y la noquea con un trueno. 




			Después, hace una pose de las suyas. 
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	   No ha sido su mejor golpe, pero ha funcionado. 




			Thor es el chico más increíble, impresionante, popular (¿he dicho ya increíble?) de los nueve reinos. Todos los niños de Asgard quieren ser como él, luchar junto a él o verlo en acción. No solo porque tenga el carisma natural de un chico que puede derribar a una quimera, sino porque es el príncipe de Asgard en la vida real. ¿Te acuerdas de que he dicho que Odín no era nuestro padre de verdad? Bueno, eso es cierto para todo el mundo salvo para Thor. 




			Y, técnicamente, Loki. Pero esto ya es otra historia. 




			Algún día, probablemente dentro de cientos de años, Thor será el Padre de Todos. Hablará con elegancia y se sentará en un trono y, allá donde vaya, lo recibirán con bombo y platillo, banderolas y cientos de asistentes. Pero ¿ahora mismo? 




			Solo es mi mejor amigo. 




			—¿Has visto eso, Fandral? ¡Esa especie de dragón luchaba como un pato! 




			Decido no contarle que en realidad era más bien una especie de pato. ¿Para qué voy a herir sus sentimientos? 




			—Tendríamos que devolverlo al zoo de tu tío, ¿no? Antes de que los guardias de mi padre lleguen aquí y lo estropeen todo. 




			Thor baja del pecho del monstruo, que se revuelve un poco. Jeff está aturdido, pero no por mucho tiempo. 




			Por desgracia, no vamos a ir a ninguna parte. Porque, aunque los chicos pensemos que Thor es superguay, los adultos cuyas casas acaban de ser destrozadas por cortesía de Thor, hijo de Odín, no parecen estar de acuerdo. 
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	   Nos rodean por los dos lados. A juzgar por sus caras, vamos a encargarnos de limpiar la calle Sigrid durante los próximos ochenta y cinco años. Está claro que no es un resultado ideal, pero no todos los problemas se pueden resolver con un puñetazo impulsado por el trueno. 




			Y ahí es donde entro yo. 




			¿Ves? Puede que no sea el chico más rápido, ni el más fuerte, ni el más listo de Asgard, pero hago algo aún más importante: escucho a la gente. 




			Escucho a los escaldos cuando cuentan historias antiguas y memorizo mis partes preferidas. Me he aprendido las runas, he dibujado los sigilos y no se me da mal la caligrafía. Me sé todas las viejas leyendas y las cuento bien delante de una hoguera para deleite de grandes y pequeños. Soy lo que algunas culturas llaman bardo, un cuentacuentos, un conservador de los misterios de la historia. 




			¿No te queda claro por qué eso va a salvar la situación? Déjame que te lo demuestre. 
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	   ¿Qué quieres que te diga? Tengo don de gentes. 




			Atamos a Jeff con una cuerda y nos lo llevamos por los callejones. ¡Pobre quimera! Cuesta mover a una bestia tan grande como esa sin provocarle más molestias de las que ya le hemos causado al atraparla. Pero, con un poco de trabajo en equipo, Thor y yo podemos hacer prácticamente cualquier cosa. Intentamos tener mucho cui dado para no atraer más atención, algo que no es precisamente fácil cuando te paseas con un monstruo gigante. Pero me he pasado toda la vida en Bajo Asgard, así que sé cuáles son las mejores formas de moverse por aquí. 




			—Por los pelos. Que no se entere mi padre o seguro que perderé los privilegios de ciudad —dice Thor. 




			—No se va a enterar —contesto—. Gracias a la historia que he contado, nadie dirá lo que ha pasado en realidad. 




			—¡Me alucina la cantidad de gente que quiere ser mi amiga! ¡Qué tontos son! —dice Thor cuando entramos en un callejón para descansar. 




			Después, sonríe de oreja a oreja. Aparece el chico travieso que conozco, sustituyendo al príncipe guerrero que muestra al resto del mundo. 




			—Diecisiete minutos, de jaula a captura —dice Thor—. Es un nuevo récord. 




			—¿Sabes que la idea es que la criatura haga ejercicio, ¿no? —digo. Pero lo veo en los ojos de Thor. Es un desafío que descansa en el corazón de un héroe. El mismo que veo en las bestias de la casa de fieras de mi tío cuando consiguen enfrentarse a la fuerza del joven dios. Ante esa mirada noble, no puedo evitar ceder—. Vale, vale. Diecisiete minutos. ¿Crees que lo puedes superar mañana? 




			—Claro. ¿Es que no has oído esa historia tan increíble? Soy el poderoso Thor. 




			Devolvemos a la quimera Jeff al fantástico zoo interactivo de mi tío, el hogar de numerosas criaturas extrañas (y de algún que otro monstruo). 




			—¿Sabes? He estado pensando que tendríamos que dar a uno de los otros monstruos una oportunidad con el título. La próxima vez vamos a liberar al dragón —dice Thor. 
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			—Sif de los vanir —entona la voz de mi madre—, ¿estás lista para dar los primeros pasos en la leyenda? 




			—Sí —digo, sabiendo que es cierto. 




			Todo el mundo que conozco está reunido delante de nuestra casa. Llenan el largo camino que se adentra en el bosque que hay más adelante. Son todos los vanir: mis madres, mis hermanas, mis hermanos, mis mayores. Son los dioses antiguos, reunidos en su recoveco del Árbol del Mundo. En Vanaheim, un reino olvidado pero no acabado. Mi madre se mueve para ponerse entre ellos. Para dirigirlos en su procesión hasta la Piedra del Adiós. 




			Pero los vanir no se mueven. Todavía no. 




			Me están esperando. 




			Siento el temor. Una oleada repentina de indignidad: no soy suficiente; nunca seré suficiente para lo que mi pueblo necesita de mí. No estoy a la altura. Toda mi vida he luchado por este día (por este honor) y, ahora que está aquí, no sé cómo puedo estar a la altura de mis propias expectativas, por no hablar de la de mis ancestros. Se me acelera la respiración. El miedo procede de mi corazón y se dirige a mi mente. Por el camino, siento que se me queda atrapado en el pecho. 




			De golpe, como por instinto, me viene a la cabeza la voz de mi cuarta madre. 




			 




			Si lo puedes sentir, lo puedes controlar. 




			 




			Si lo puedes controlar, lo puedes dominar. 




			 




			Si lo puedes dominar, lo puedes usar con honor. 




			 




			Cierro los ojos. Ralentizo la respiración. Intento obligar a mi corazón a latir más despacio. Y aunque todavía me quede mucho por aprender, sé lo suficiente. El miedo está contenido. 




			Abro los ojos, y mi pueblo sigue ahí. Mirando aún. Pero ya no veo juicios. 




			Veo orgullo. 




			Y siento esperanza. 
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			No tenemos la gloria de Asgard, pero sí el espíritu de Vanaheim. Y eso es más que suficiente. 




			Mi primera madre presenta una historia que ya he oído antes: hace tres años, cuando mi hermano dijo adiós. 




			—Antes de que los aesir se alzaran mediante la guerra y el trabajo duro hasta lo alto del Árbol del Mundo, para sentarse en sus tronos de Asgard, éramos nosotros, los vanir, quienes manteníamos la naturaleza en equilibrio. 




			Toda la procesión canta: «Guardamos el árbol». 




			—Si ahora los nueve reinos prosperan es solo porque nosotros los cuidamos antes durante una eternidad. Aunque Odín sea el Padre de Todos, nosotras somos todas las madres. 




			«Guardamos el árbol». 




			—Y aunque trabajemos en la oscuridad, aunque nos llamen dioses antiguos, ¡el palacio dorado de Asgard está controlado no solo por su rey, Odín, sino también por nuestra reina, Freya! ¡Diosa de la vida! ¡Diosa de la guerra! 




			«Ella guarda el árbol». 




			Cuando digo esas últimas palabras, no puedo evitar sonreír. Voy a conocerla. Freya va a saber mi nombre. 




			Increíble. 
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			La procesión acaba en un pequeño claro dominado por la Piedra del Adiós. Este lugar ha sido sagrado para mi pueblo desde la boda entre Odín y Freya, cuando se colocó aquí como unión entre nuestros pueblos. Es un recordatorio de que todos somos dioses y de que la casa y el hogar de nuestra reina siempre están abiertos a los vanir. 


			Recuerdo la valentía de Heimdall mientras se adentraba en la piedra. Parecía un adulto preparado para enfrentarse a mundos enteros, si se lo pedían. Prometo ser tan valiente que, comparado conmigo, él parezca un cobarde. 




			Y prometo molestarlo con el tema cuando lo vea en el otro lado. 




			—Ven aquí, Sif —dice mi primera madre, señalándome el reluciente círculo de magia que proyecta la Piedra del Adiós. Nunca he estado tan cerca de la piedra. Dicen que puedes sentir el resplandor dorado de Asgard. Me encanta descubrir que tienen razón. 




			—Cada año, una de nuestras jóvenes escoltas demuestra que es digna de caminar por los pasillos del torreón de Freya y aprender de su mano. Las pruebas han finalizado, los juegos han acabado y una campeona se alza entre las jóvenes de Vanaheim. Maestra de la espada y el escudo. Jinete de grandes bestias. Amante de los dulces. 




			Mi madre sonríe con orgullo mientras un murmullo de risas recorre la multitud. 




			—Mi hija —dice—. Sif. 




			No hay aplauso tras mi nombre. Solo un silencio reverente que cae sobre todos los presentes. Todo este día es sagrado para nosotros, pero el momento que viene ahora… es el más importante. He sido identificada como la Ascendida, la que se sienta a los pies de Freya, la que es bienvenida en las casas de los dioses. 




			Mis hermanas de las escoltas de Freya, las chicas a las que vencí para conseguir este honor, observan con una mezcla de orgullo y celos. Al fin y al cabo, me pasaré todo el verano en Asgard aprendiendo de los mejores. 




			Pero no me aventuraré allí sola. Todos los que ascienden reciben un vinr, un regalo que hace de compañero de viaje. 




			Estos regalos son legendarios. Son el mayor honor que se puede otorgar a una vanir de mi edad. De pequeña, lo aprendí todo sobre los más distinguidos que hay… 
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			¡Un barco! Un barco entero de verdad regalado al primer vanir ascendido, Njord. Se decía que cabía en su bolsillo siempre que él lo deseaba, pero que, si lo lanzaba a cualquier mar, se convertía en el drakkar más fuerte y grande que Asgard hubiera visto nunca. El barco de guerra Oaken ayudó a Njord a convertirse en el dios del mar en el panteón de Odín. Yo tenía una maqueta encima de mi cuna cuando era pequeña. Me gustaba imaginar que podía lanzarla al mar y navegar hasta Asgard. 
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			No me van mucho los poemas y las historias, pero, si me gustaran, el pergamino de Kvasir sería un sueño hecho realidad. Un libro que no acaba nunca, lleno de todas las historias y poemas de todo el Árbol del Mundo. Se decía que su portador se convirtió en el dios de la poesía, aunque las historias de cómo lo logró varían. 
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			Mi hermano recibió una espada gigante. La llamó Hofund. Y cuando digo que era gigante es que literalmente fue creada para que la usara un gigante. La verdad, tenía un aspecto ridículo porque apenas la podía sostener. Aunque para él era una gran espada, para un gigante probablemente fuera como un palillo de dientes. La verdad, igualmente me daba envidia. 




			 




			Hace años, decidí que, aunque Heimdall fue el primero que estuvo al servicio de Freya, yo sería la primera de nuestra familia que se ganaría un lugar de responsabilidad entre los dioses. Y ahora ha llegado mi hora. Mi segunda madre, la sacerdotisa de nuestro clan, saca una caja de su carro y me la trae. Cada paso me provoca una oleada de emoción. 




			Durante años, he pensado en cuál podría ser mi vinr. 






			¿Un hacha enorme capaz de cortar la cabeza de un demonio de fuego de Muspel? 




			¿Botas para correr más rápido que el tiempo? 




			¿Mi propia armadura de metal? Pero, cuando abro la caja… 




			… es mejor de lo que habría esperado nunca. 
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			—Es Wygul. Crecerá lo suficiente para que te desplaces en su lomo y será lo bastante listo para comprender cada palabra que le digas. Pero antes… 




			—Tengo que entrenarlo —interrumpo. No puedo evitarlo—. Igual que Freya entrenó a sus grandes bestias felinas, Bygul y Trjegul, antes de que pudieran tirar de su carro en las batallas. 






			—Exactamente —dice mi segunda madre con orgullo. 


			Wygul me pone una pata en la frente. Es un saludo y, por la presión de sus garras, puede que también un aviso para que no me tome muchas confianzas demasiado deprisa. 




			—Es feroz. Como yo —sonrío—. Me encanta. Gracias, madre. 




			Mi madre baja la cabeza. 




			—Te quiero, Sif. Y los demás, también. Y recuerda, te querremos pase lo que pase. 




			Otra vez el miedo. Pero lo meto en una jaula. No dejo de mirar a mi madre. 




			—No te fallaré. 




			Mi segunda y mi primera madre dan un paso atrás, más allá del círculo. El otorgamiento ha terminado. 




			Me vuelvo hacia la multitud allí reunida. Hago una reverencia. Les prometo que se enorgullecerán de mí. Y, al final, alzo la vista, canalizando mi miedo, convirtiéndolo en un entusiasmo que manejo con honor. 
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			¡Es Heimdall! Sabía que lo volvería a ver, pero nunca me imaginé que sería tan pronto. Mi instinto me dice que corra hacia él. Solo quiero abrazar al tonto de mi hermano mayor y decirle lo mucho pero mucho que lo he echado de menos. Pero, entonces, lo veo. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/image_5.jpg
2 REaA O N MaNDA )






OEBPS/images/image_4.jpg





OEBPS/images/image_7.jpg
Zritscm 5: NO DEBE HABER MONITRUO{jZ

EN ASGARD,






OEBPS/images/image_6.jpg
x

2 [ REGLA 2: TODOS JOMOZ DIOJES
Q=L @ ver en Rewnw, N DD






OEBPS/images/image_9.jpg
fffffff

iel D10/ del

TﬂUENo"





OEBPS/images/image_8.jpg
N ! W
N N\ N\
Y 5
U i“’f‘ T ‘
2 {
77N
& ) -
A

Sy

Tl DNR
i D
>

——
=

e





OEBPS/images/image_10.jpg
w&%wd’?
'






OEBPS/images/image_21.jpg
J\i
<> iQé afiladal

Zf 'HOFUND, LA ESPADA GIGANTE,

\% i{;w’ gmmﬂeiQ =
S,
X





OEBPS/images/image_1.jpg
Escrito por

Jackson Lanzing y Collin Kelly

Ilustrado por

Billy Yong

(MARVEL





OEBPS/images/image_23.jpg





OEBPS/images/image_22.jpg





OEBPS/images/image_3.jpg
apiTuLO 7 [T

$egin Fandral, bardo de bardos





OEBPS/images/image_2.jpg





OEBPS/images/image_24.jpg





OEBPS/images/image_16.jpg
¢APITULO 2

Fegin 5if, guerrera de los vanir





OEBPS/images/image_15.jpg
. =
he L
'~'1!‘4 %
L TR





OEBPS/images/image_18.jpg
\.AP‘EDRA
dEL AD'OI

o





OEBPS/images/image_17.jpg





OEBPS/images/image_20.jpg
Zf\ EL PERGAMINO DE KkVA/IR, K






OEBPS/images/image_19.jpg
DEL EVERJEA





OEBPS/images/image_12.jpg
ioo000la,
gen’m!





OEBPS/images/image_11.jpg





OEBPS/images/image_14.jpg
'\@ VAk A’A’/M@ »

45
g 4y

Cuando era solo un bebito,
img es0apé de casal

ilba perdido y confundido por
las calles de Asgard! Fero siempre
he tenido wna voz de la que presumir, asi que
vsé mis diminvtos pulmones para pedir ayvda.
iMi llanto aferrorizado fue tan potente que sacvdio
las vigas y los escaparates de las fiendas! 1Y el Padre
de Todos no podia llegar antes de que yo destrozara
el barrio entero con mi llanfo!

Por sverte, Thor estaba alli.

iMe consold! Me dijo que
sabia que estaba solo, pero que
40 no necesitaba la ayvda del
Padre de Todos. La razén: &

Ahora ya tienes
un amigo.
Y, desde aquel dia, vvestro principe ha sido wn protector
honorable de esta civdad. Poderoso, por supuesto.
2Listo? i4in dvda! Pero, sobre todo, Thor es amable,
un buen amigo.
2Qué me decis?

i o vitoredis a ‘ ’

vuestro principe, 2al menos !"‘ »
apoyaréis y vitorearéis - A

a4 Vuestro amigo?






OEBPS/images/image_13.jpg
56 que estiis enfadados.
Yo fambién lo estaria, pero creo
que fodos estamos de acverdo
en que la alternativa seria mucho
peor. Mi 1io Leif o5 ofrece sus
mds sinoeras disou...

Creo que no s¢
lo fragan, amigo.

el poderoso Thor o5
ha salvado de na bestia de
poder inconmensurable! Y para
ayudaros a enfender por qué
no debéis dejar que sea
castigado por el resvitade.. L\






OEBPS/images/cover.jpg
deﬂ%tos
2 plOSES

Escrito por
Jackson Lanzing y

o 4 ) L 'y
O Y
- Tlustrado por Collin Kelly
Billy Yong






